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R R E I V I S I O N V H O G A R 
S O C I E D A D C O O R E R A X I V A 

OF IC INAS: CASANOVAS, 64, pral. 1.» - B A R C E L O N A 

C o n c i n c o p e s e t a s n n e n s u i s l e s puede V. lle­
gar a ser propietario de UNA CASA. 

Pida informes sin compromiso, a la Sociedad, donde con gustosa le 
facilitarán. 

Si escribe dando su dirección, se pasará a su propio domicilio. 
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Nuestros lectores pueden adcjuirir 

LA LUZ DEL PORVENIR 
en los quioscos siguientes: 

De Canaletas, Plaza de Cataluña. 

De Liceo, frente calle S. Pablo. 

De la Rambla, frente calle Hospital. 

De Arco del Triunfo, esquina Ronda S. Pedro. 

^ De la Ronda San Pablo, esquina calle San Antonio 
(frente Escolapios). 

CONSTRUCCIÓN DE CORREAS 
PARA MAQUINARIA 

Tiretas, Tacos, Tira-tacos, Cables 
de cuero y Mangueras 

HIJO ÁNGEL PIERA 
Casa fundada.en 189t) 

Consejo de Ciento, 435 B A R C E L O N A 
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LUZ, M U C H A LUZ 
Un querido liermano de Iznajar, Cristó­

bal Giménez, nos escribe 3' dice: 
Como subscriptor de la Revisita y amante 

del progreso y de la verdad, y sintiendo 
sobre mi un vivo linteres por todo cuanto 
tienda a la propagación de la luz, creo un 
deber manifestar en la forma que desarro­
llamos o seiiitimos iruestro credo: somos es­
piritistas kardtciaiios y educados por las iii.s-
trucciojies -die nuestra inolvidalile e insus­
tituible hermana A'inaKa Domingo Soller; 
y aunque admitimos que todo esitá stiieto 
a evolución para su completa renovación 
progresiva, creemos que no están loiS idea­
les de la Metapsíquica de conformidad con 
te firmeza de nuestrais oonvicciüines. Yo 
quisiera exteriorizalr mi peirsamiento para 
aponerlo all de aíguiios neófitos que niegan 
en absoluto la m'anifestación, concretándolo 
todo en el inconsciente, de donde deducen 
que todos los femómenois medianímicos ca­
recen de identidad y son por ío itanito apó­
crifos. Como el ciego, qtie necesita de luz 
para guiarse en busca de lo dtesconocido, de-
sleamo's obtener una respuesta contoretia como 
timón que nos guíe a puerto seguro y co­
nocido. 

Cristóbal Giménez 

Hay que comprender bien la oposición es­
piritual! de es(t« querido hermano. Kardec y 
Amalia le dieron su luz, con todos los es­
pejismos con que ellos pudieron recibirla, 
conforme a su tiempo y circtmistanoias. Pese 
a las ex-cepcionialles dotfes que adorniaban a 
la una y al otro, no pudieron dtonos sin,o 
verdades relaitivasl: en evolución, como las 
que han dado, desde la infancia de fa Hn-
mamidad, todas late 'lumbreras que en eí 
miumdo haní sido. .Aidemás': parece que el 
hermano Giménez, cerno pareció a otros 
hermamos. orean la firmezia de su convic­
ción sobre tuna sola fase d'e las afirmaciones 
que pudieron ha'cer Kardec en stt tiempo y , 
-Amalia en el suyo. olvid&.ndo otras fases 
inspiradas o qire fueran fruto del 'buen dis-

ct-riiiniiento (iive cara<;terizó a Ilos dos que­
ridos hermanos que mencionamos, .^si las 
cosas, es seguro tiue Kardec o Amalia no 
se habrían dolido ni de las ticorias o hipó­
tesis que informan la nietapsi(|uica, ni de los 
sia-etazos ciue allgw» m<;t'apsiiíiuis'la, fanático 
de lo 9uyo„ liainza atguiia vez contra noso­
tros. 

N o hay que apurarse, querido hermano. 
Ijd. verdad es una y al final lo salvará todo. 
Poco importa <iue el ntófito niegue o que 
el sahio discuta, mientra'.s no demuestren con 
evidcnicia su razón. Y si el sabio busca de 
buema fé, 110 podrá apartarse de la verdad 
sino accidentalmente; es d'ecir, cpie estará 
frente a nosatrosi, en cuanto seguimos y 
bu.9camo.si esa verdad, sólo mientras en­
cuentra el verdadero camino. Muchas veces, 
sólo por cuestión de palabras. 

Está aun por definir bien que es esa sub­
conciencia en que se abroquela la Metap­
síquica y que. de tal modo se agiganta y 
tales faicultades tiene, qut muy poco Te fal­
ta ya para que constituya "eso" qtte en 
Espiritismo se illama entidad o individua­
lidad. 

Amén de que los metapsifiuistas más 
opuestos a la hipótesis espirita, Ricchet y 
Osty, por ejemplo, acaban por confesar ya, 
más o menos explícitamenite, que la sub­
conciencia no lo explica todo, ni mucho me­
nos, si bien explica satisfactoriamente al­
gunos hechos. 

Así, la luz que buscamos dice ahora al 
investigador sereno: es error creer, como 
han creído muchos espiritistas kardiécianos, 
que todos los fenómenos que oíirece la ex­
perimentación se deben a los iseres del es­
pacio. Es error también creer que todO'S 
los fenómenos, que recopila el matapsiquis-
mo, se deben exclusivamente a la cripteste-
sia, meimoria oculta y sin fon<3o', o a la sub-
condenicia, constituida en algo euyas fa­
cultades no tienen límite. 

Clasificando y estudiando, llegaremos al 
justo término medio. Y sin daiío de lo que 
en rigor es metapsíquico clásico, en otras 
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palabras anímico, se verá que el fenómeno 
espirita clásico impo'ne su ley y alumbra 
más cada día en ese campo flarido donde 
los liechos esipoimtáneos y los provocados 
le es'tán dando razón a Kardec y a Ama-

Has como a la vez se la da, en lo que la 
tienen, a Osíy y a Richet. 

A cada uno lo suyo y que la luiz se haga 
sobre todos. 

SALVAíDOR V E N D R E L L 

EL D O C T O R P I Y S U Ñ E R 
Xaúie pufódie poner en duda que el doc­

tor i'i y Suf ier , caitedrático de Fisiología de 
kl Universidad de Barcelona, no es s«'la-
nu-iiite una figura de indisou'tible relieve en 
su ciencia, sino ciue es también tma inteli­
gencia privilegiada, apta pana filosofar con 
sólidas orieiiit'acio'nesj, por más que su es­
pecialidad sea la ciencia com nodo su rigor. 
Quizás por su disciplina científica queden 
muchas veces extiramguiladas las inquietudes 
tiue c o m o buen pansador asoman muchas 
veces tras sus conicepcianes. Bn s u obra la 
"Unidad funcional" 'lo habíamos querido en­
trever; pero nos pairece qu« empiezan a 
florecer ahora más estas inquietudes; lia con­
cepción de algo que está más alto que el me­
canismo frío de la ciencia. Al menos asi lo 
dejan suponer ailgunois párrafois de una coai-
fereincia que aleaba de dar « n el Ateneo de 
Gerona, hablando sobre " sen si b i lidiad y tem-
líerameuito".. Ha dicho: 

'El concepto clásico de la «ensóibilídad ia 
reducía a una sensación externa, y asi se 
hacía difícil saher lo que era en reallidad, 
porque la reiceptibilidad de sensaciones del 
miundo exterior es bien poco para consti­
tuir la base sobre la cual se apoyan, des­
cansan, las Aás alltias operaciones del es-
I>íri.tu. Junito a aquélla existe otrai, que se 
atisbo hace poco más de siglo y medio, a 
partir de Condillac, y siguiendo por médicos 
y filósofos de la escuela franicesai deil si­
glo XVIM. como Maine de Miran y Destut 
d'e Tracy, que estudiaron y defimieron lo que 
Condillac había illamado el ''senitimiento fun­
damenta! de la existcncila", descubriendo la 
sen.sación de sentirse vivir, q:ue es la eu­
foria, y qiie resulta de excitacionies prod'iici-
das por todos los órganos y reunidas en un 
complejo que resuena en la cünciei\i;ia con 

tanta claridad como las sensacionies del 
mnndo cxileirior. 

Se ofrecen en ell ante diversas aiotividades 
y prafesioneB, orientadas por la propia vo­
cación, clasiíicaMes se'gún pred'omine en 
ellas la sensibilidad o ei temp^^erameinto. Así. 
el tipo del artista sensativo por definición 
es el pintor. Como la sensibilidiad es más 
joven quie la actividad—basada em el tempe­
ramento—, al anializar el psiquismo del pin­
tor veTiemos que lo que le lleva al triunfo 
es la sensibilidad, recibida por vía ocular, 

'y que se itraduoe en la obra elabonada por 
la capacidad intuitiva, creadora de la sten-
sibilidad interna. El extremo opuesto a ese 
tipo de artista es ei músico, sujeto eminen­
temente temperamental, de artje más pro­
fundo que el del pintor, consitructor y no 
simplemente emotivo al extremo quie siu 
producción se asemeja a la del arquitecto 
y los gérmenes creadores d t su obra arran­
can de lo más profundo de su temperamento. 
Así se explica el caso Beethoven, creador 
de la "Novena Sinfonía" y de otiras obras 
quizá de más valor cuando ya el' mundo 
sensible no podía iimpresionarJe por vía aiu-
diitiva y los ritmos y las armonías sólo na­
cían de lais profundidades de su espíritu... 
A'sí también pucdien los músicos dividirse, 
esq'uemáticame'nite, en emotivos—predomi­
nio de la sensibilidad^—, como Mozart, Cho-
pin y Debussy, y en constiruotoresi—tempe-
ramentaJes.—, comió Bach. Haydm, Beetho­
ven y Wágner. 

Pero hemos de convenir en que sensi­
bilidad y temperamento son dois modalida­
des de funciones psíquicas que escapan _a 
la cortciencia. No existe hoy ningún filóso­
fo que .sienta la definición de la función 
psíquica atribuida por Zieben a un acto 
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consciente. Ei hombre produce &u obra por 
intuición mincho más que por meditación. 
Ed predominio prolongado de la concepción 
dte los iracionalistas—que, por paradoja, tie­
nen eai Platón su ascendencia — permitía 
distinguir ail hombre de ciencia—ineditati-
vo—del que creaba por impuú'so irresisti-
b'lie de la insij j iTación; pero la realidad de­
muestra de qué modo es in'existcnte esa ba­
rrera. Predomina, si, el mecanismo men­
tal en el hombre de ciencia y la inituición 
en el artisita; perq, en uno y otro, la obra 
nace de la funieión- initeigraJl del espíritu. 
Henri Poincaré — cuya impoct'amcia en la 
ciencia moderna no es de oadiie descoiio-' 
cida:—proclama con razonamiontO'Si defiíii-
vos la iinílueuicia de la intuición en los des­
cubrimientos científicos. 

Y es que ningún homibre de ciencia es 
ajeno a las influencias del acto intuitivo, y 
l>roblenia's qu'e en vaino intenta resolver la 
conciencia los restielve rápidamente la ins­
piración por influjo constante del subcons­
ciente. Nuestro organismo trabaja aprove­
chando los más diver.sos elemenitos que le 
proporcionan el propio organismo y las sen­
saciones dtl miindo exttrior; pero por encima 
dit todas ellas opera la soi'bconciencia; sólo 
una pequeña, insignificante, parte de nuestra 
producción se ve iluminada iior la tenue lia-
mita de la conciencia. 

Xo hace muchos dias, en la bahía de Ko-
sas, nie fijé, mieiutras na-vegaba, en el vuelo 
d« unas gaviotas. Nosotros y alias tachába­
mos contra una fuerte tramiontana y el vue­
lo die las aves vencía fácilmente lo qne no­
sotros no podíamos vencer: ora pliaiieando, 
ora agitando las alas, ora pkgánidolas, el 
resultado de los movimientos constituía un 
perfecto equiílibrio y una estricta dirección 
y a pesar d'e todo. a(iuello,s niovimientos 
eran puros reflejos intnitivos de las gavio-
tas^ no precediidos por ningún proceso cons­
ciente. Pensaba yo ontonces de qué modo, 
para descubrir laó leyes físicas del/ vuelo, 
un insigne matemático, coimo Esteban Te-
rrades. nccesitiaria l'arguistmas operaciones y 
se hallaría siempre expuesto a fracasar, sin 
que le fuera posible realizaír un diispositivo 
<iuie reflejara íielnieiite eí tnecanismo i'ntni-
tivo ddl vuelo. ;iQuie diifenencia, que mundo. 
<iué abismo, del mejor avión a las gavio­
tas! ¡Y el avión es el produtco dt operacio­
nes mentailes y el pájaro sólo se miueve por 
reflejos irreflexivos! Viendo de qué manera, 
sin que la concfeiicia interventía, se prodn-
cea esos maravillosos resultados, nos pre-'j 
guntanios sñ acaso la conciencia no será 
más qiue una iltaisión y sii en el fondo de 
las cosas no existen sino leyes intuitivas... 

PLACtDO IDE-A/Ei 

LA P E R S O N A L I D A D 
Se nace para comer, 
se come para vivir, 
se vive para crecer, 
se crece para morir. 

Razón, justicia y verdad, 
forman el Ser infinito 
que se inicia en lo finito 
con la personalidad. 

Pero allá en la eternidad 
mundo moral (|ue no invento, 
tiene la razón su asiento, 
la justicia y la verdad. 

-Alli, en la eterna mansión 
que el liombre aquí diviniza, 
allí es donde se realiza 
verdad, justicia y razón. 

Encarna pana sentir, 
su sentir es conocer, 
conocer es entender, 
y entender es discernir. 

Discernir en puridad 
es mostrar entendimiento 
al tomar conocimiento 
de realidad y verdad. 
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Dos cosas que, ti que las mira, 
las confunde al discernir 
y no acierta a distinguir 
la verdad de la mentira. 

De la íntima conjunción 
de estos contrarios factores, 
provienen luchas y errores'; 
I)or(|ue, cuerpo y alma son 

dos seres en una pieza 
de tan complicada tra'ba, 
que dojide el físico acaba 
el ser racionial enii)ieza. 

El verbo de este otro ser 
es el presente existir: 
al ver mi .cuerpo morir, 
el alma siento nacer. 

De la personalidad 
moral, puede preguntarse: 
¿Y cómo llegó a encarnarse 
en la física entidad? 

Esta pregunta importuna 
es inútil proponeríai: 
tan inútil oomo hacer'la 
al niño que está en la ctma. 

Si la hacéis a la razón, 
os dirá: (no me equivoco) 
(lue aquí su saber es poco 
l)ara d;ir •'estación. 

Aunque bien la podrá dar 
satisfaictoria y cumplida, 
tan luego que en la otra vida 
ÍA.- llegue a dcsarrdllair. 

Si en su afán de conocer 
lo ignorado el hombre ande, 
tenga paciencia y aguarde 
i asta poderlo saber. 

Que si de saber el modo 
es el eterno vivir, 
no es razonable pedir 
que aquí lo sepamos todo. 

MARIAlNO C E N T E N O 

RESPUESTA A LA F. E. M. 
El Directorio de la E. E. agraidece cor­

dialmente la expresión de afecto y solidari­
dad <iue inspira ail mensaje recibido; y co­
rresponde a sius palalbras de aliento y de 
abhesión, saludaiiido eni nombre de la F. .E. 
E,. y en e) propio, a la honorable Federa­
ción Espirita Mexicana y a los miembros de 
su Junta directiva. 

Grato ha sido para nosotros el recuerdo 
que dedican a venerabSes hermanos, hoy 
desen car nados, que reafflizaron en España 
su apostolado; grato también su .saludo para 
los que están todavía en el surco, rindiendo 
a la causa espirita su grano de arena. Y 
en cuaüto a las vicisitudes qne al mismo 
tiempo recuerda este mensaje, el Directo­
rio de la F. E. E. quiere considerar las como 
zarzas (|ue dian flores y espinas en la linde 
de muchos caminos; frutos de ofnscación 
o de la torpeza humana; hechos episódicos, 

en fin, por cima de los cuales pooiemos hoy 
la complacencia de que los queridos herma­
nos de México apllauden nuestra obra y se 
polairizan espiritualmente con nosotros, es-
timiulándonos en el sentido que más im­
porta, o sea en el del servicio del Idea', y 
en c! de las a'ctuacio'ue's positivas, dentro 
de ese gran oírculo donde impone su ley la 
Justicia y la Fnaternidlad. 

Coivste que sólo aeaptamo* el aplauso en 
e'ste sentido; sin complicaciones de amor 
propio que no caben en quienes tienen, arrai­
gada la convicción de que todo lio bueno 
que pueda haber en sus actos es como el 
florecimiento de uina misión, deteirminismo 
i-egido por Ity d'e soüidaridad, y, en defini­
tiva, cumplimiento de nn deber. 

Gracias a todos, fraternalmente; y que a 
todos nos ilumine y nos guíe la luz radian­
te de esta bendita doct/rina que, por la forma 
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de 9U culto al Amor y a la Verdad, ofrece 
como ninguna, soliiciones justas o frater­
nales para todas las difereneias que puedan 
surgir enitre los hombres. 

Federación Espirita Española. 

JUAN TORRAS SERRA 

Secreit'ario general 

LA F E D E R A C I Ó N ESPI ­
R I T A P O R T U G U E S A 

La F. E, E. acaba de recibir atenta co-
miwiiicación de la Federación Espirita Por­
tuguesa, saludando cordialmente a los es­
piritistas españoles y sugiriendo la conve­
niencia de estrechar los lazos fraternales 
entre el Espiritismo de los dos países her­
manos. 

Como no podía ser por menos, el Di­
rectorio de la F. E. E. ha correspondido 
con la mejor voluntad a este llamamien­
to y ha quedado establecido el cambio con 
la "Revista de Espirilismo", órgano de la 
Federación portuguesa. Mucho deseamos 
que las relaciones iniciadas con los queri­
dos liermanos de Porttigal, puedan produ­
cir frutos abundantes para la causa. LA 
LUZ D E L PORVENIR, por su parte, 
ofrece desde este momento sti más sincero 
concurso. 

U N A C T O L I B R E 
El 19 deil mes actual desencarjió nuestro 

querido hermano en creencias Simón Jimé­
nez Castro, a los 74 años de edad: hom'bre 
prolx> y moral que nacido en humilde cuna, 
y acuciado por la meccsidad desde sn infan­
cia, supo dar eil pedlio como valiente al duro 
trabajo corporal y cotidiana, llevando su 
cruz con la resignación del racianalista cris­
tiano y conquistándose el amor de sus deu­
dos, el cariño de sus cofradeis y el aprecio 
y consideración de sus convecinos. 

Desde la casa mortuoria al Cementerio 
Civil dü'iide fué inhumado su cuerpo, con­
forme a su última voluntad, acompañó al 
cadáver nutrida mttcheduimbre de parientes, 
hermanos y amigos, que, al rendirle con 
ello un (tributo merecido de amistad, sin 
barreras ideológicas, testimoniaron con ello 
su espírit'U libre y emancipado de tutelas 
dogmáticas. 

Sí; ha sido un acto de conciencia libre 
realizado por un pueblo que tiene márti­
res en su rancia historia liberal; un i>ueblo 
hospitalitaj-io y noble por natucaleza, que 
tiene como lema "la dignidad" y que se con­
grega al conjuro mágico para despedir a 
un espíriitti libre y ofrendairk íos perfumes 
de sru sincero amor. 

¡Hasta luego liermano Simón! Que sea 
breve tu despertar. (Si ha sido de espinas 
la cosecha que has recolectado en esta eta­
pa, la resignación cristiana con que la has 
su£ridí> daffá liuz a tu espíritu y consigna-
ráí. en tu haber una buena 'hora sonada en 
el eterno reloj de las humanidades.. Y ouan­
do veas 3 nuestros maestros, a los que nos 
han precedido y nos han eiiiseñado, diles que 
nos ¡Iluminen en nuestro trabajo para en­
señar a nuestra vez, la doctrina diel amor 
fraternal y poder perdonar las ofensas de 
líuestros enemigos. 

UN H E R M A N O 
Iz'najar (Córdoba), noviembre 1927. 

F R U T O E S P I R I T I S T A 

Un deber de gratitnd nos mueve a regis­
trar en tes paginaos dfe LA LUZ D E L POR­
V E N I R el nombre de muestro buen amigo 
Antonio Pon Chela, a pesar de no militar 
en nuestras fila*, desencarnado hace unas 
semanas, víctima de un epitelioma del la­
bio. 

Pocos días antes de su desencarnación 
noa decía que si no fuese porque creía algo 
en nuestros ideales de inmortalidad, justi­
cia y redención, hace tiempo 'Se habría pe­
gado un tiro para acaibar con los sufrimien­
tos horribles que padecía. 

Separado de hecho de la igles'ia católica 
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desde hace muchos años, había dado infini­
tas pruebas de su amor al racionaíismo, pero 
no habíamos observado on él deseos vivos 
de estudiar nuestra filosofía. Fué el dolor 
acicate que le l levó a meditar sobre los 
trascendentalles probtemas de k vida, a pa­
rar mientes en el que tantos y tantos re- i 
huyen. La lógica de la doClirina espiritista, 
libre de todo dogmatismo, puerta abierta 
para todas las verdades y para tod&s las con-
(|uistas de la Ciencia, dejó rescoldo en 
di corazóin del enfermo y cuando la do­
lencia incuraJble apareció enseñoreándose 
del cuerpo, el alma se engrandeció ante el 
dtoitoT, gobernando en su pensamieento en 
ciertos momemtos pronto a despeñarse en 
fa sima áe ía de.sesperación. 

Convengamos en que ésta es una victo­

ria de! Espiritismo. 

R E G L A S P A R A E L B I E N 
V I V I R 

El sabio Tomás Jefferson pensó y escri-

l)ió las siguientes diez reglas como funda­

mento de una vida feliz que es la que cons­

tantemente deseamos a nuestros lectores: 

N o dejes para mañana lo que puedas ha­

cer hoy. 

N o emplees a otro en lo que tú mismo 

puedas hacer. 

N o gastes tu dinero antes de ganarlo. 

N o compres nunca lo que sea inútil, bajol 

el pretexto de que sea barato. 

La vanidad nos cuesta más que el ham­

bre, la sed y él frío. 

No te arrepientas nunca de haber comi­

do poco. 

Nunca cansa el trabajo si se hace de bue­

na voluntad. 

¿Cuántos disgustos nos han causado al­

gunas desgracias que nuestra imaginación 

nos hacía temer y que no han llegado 

nunca? 

Toma las cosas por su lado bueno. 

Si estás colérico, cuenta hasta ciento an­

tes de hablar. 

iLOS C A P R I C H O S D E L A 
F A T A L I D A D ? 

Plasencia, 15. 
Se ha registrado en este hospital provin­

cial un suceso verdalderamente folletinesco 

En los primeros días del mes de octubre 
último iiiigrcsó en dicho estaiblecimiento cl 
vecino de Serrejon, Pío Barros Pérez, de 5 5 
años, tiue llevaba más de 30 separado de 
su esposa. 

Pocos días después fué acogida, en otra 
sala del mismo hosipital, Matea Redondo', de 
53 años, casada que abandonó el domicilio 
conyugal hacía muchos años y partió para 
el extranjero, de do'ndc regresó pobre y cn-
fenma. 

Pío Barros murió el día; 19 de octubre y 
Matea Redondo el 20. Ambos cadáveres 
fueron trasilad-ados ail depósito del' cemente- • 
rio, donde pasaron junto'S la noche de es'te • 
último día. 

Al examinar los datos necesarios para dar' 
cuenta al Juzgado de las defunciones, se 
ha venido en conocimiento de qne la Muerte, 
ha reunido en el mismo depósito a los (lue 
no pudiendo vivir ju'utos se seiparairon hace 
máis de treinta años, siguiendo rumbos dis­
tintos. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

C O N N U E S T R O S S U B S C R I P T O R E S 

( E n e s t a s e c c i ó n s ó l o c o n t e s t a r e m o s a l o s 

q u e n o l o h e m o s h e c h o d i r e c t a m e n t e ) 

Señores M. G., J. R., M. R. y E. M. (Gra­
nada); P. C. y J. G. (Pincda) i ; J. A. (Cán­
dete); J. B. (El Campillo); E. Ll. (Mála­
ga)': V. P. (Monforte del Cid)!; M. T. (Sa­
lamanca)/; C. G. (Iznajar); M. L. (Gra­
nada) ; recibidos sns giros y pagadas sus 
subscripciones para el corriente año.—T. A.. 
(.Alcoy); recibidas sus 12 subsicripciones.— 
M. M. (Gijón)'; recibidas, también, sns 6 
subscripciones para el corriente.—^J. A. (Gi--
jón) ; J. L. (Zaragoza)i; D. M. (Cuenca);' 
S. ó h (Castellón); reoibidaS' las suyais para 
el añopróxi'mo. 
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N O T I C I A S 
E l domingo, día primero de enero, celebrará el Centro " L a Buena N u e v a " su 

Asamblea anual ordinaria para proceder a la renovación de cargos de Junta Directiva, 

examinar la marcha de la entidad y resolver sobre asuntos de m u c h o interés para el 

Centro y para la causa en general. 

Se ruega encarecidamente a nuestros queridos hermanos y consocios la puntual 

asistencia al acto, para que puedan intervenir, deliberar o sancionar con su voto l o s 

asuntos que deben resolverse en ese día. 

Hemos recibido atenta comunicación de 
nuestros liermanos de Matanzas (Cuba), 
daiído cuenta de ía conisiiluoión- de la "Fe­
deración Espiritista de Cuba-Maitanzas", ba­
jo hi presidencia del hermano Ramón Torres 
Suárez. 

Correspondemos fraternalmente al saludo 
de la nueva entidad deseándole grandes 
aciertos en su misión. « 

La Juvenitud .A,irtiístico-<literaTÍa y la Co­
misión pro-local del Centro de lE. P., de Sa­
badell, han organizado un festival para el 
día 25 de los corrientes, a fin de recaudar 
fondos destinados a la amortización del dé-
liito que a ú n posa sobre la entidad mcncio-
nada, por c o i i ' S t r u c c i ó n del ediificio que ha­
bita. 

Se hará la recaudación a baise de un sor­
teo de valiosos objetos adquiridos unos por 
la entidad y producto de donativo, otros. 

tt 
Por carta que acabamos de recibir del 

querido hermano WiUy K. Jaschke, de 
Baraberg (Baviera), sabemoíi qne va a co­
menzar seguidamente la traducción a!l ale­
mán de las obras de nnesílro buen amigo 
y maestro el profesar Bozzano. 

Hemos sabido con gusto por conducto de 
dicho hermano <iue ha causado mny buen 
efecto en aligamos circuios espiritáis del ex­
tranjero la presentación del número de ju^ 
nio del pasado año que dedicamos al ilus­
tre escritor italiano. 

tt 
El día 19 del pasado mes, nuestra querida 

hermana Palmira Palau, compañera del 

apreciado consocio Narciso Gorin, tesorero 
d e la Juventud "Veritas", dio a lUz con, 
toda felicidad a un hermoso niño. 

Es de suponer la aSlcgría con que fué re­
cibido el nuevo peregrino por los jóvenes 
esposos y demás falmiliares. Fué inscrito en 
el Registro Civil con e'l nombre de Enri­
q u e . 

Deseamos a la j o v e n i pareja uii' buen acier­
to al encauzar los primeros pasos de esa 
hermosa joya que el Destino les ha ron-
fiado. 

tt 

N o s escriben nuestros amigos de Linares 
dándonos cuenta de la deseincainnacióii de l 
consecuente espiritista don Jos ic -Aguiló. a 
los setenta y dos años de vida planetaria,. 

Inspector J e f e de la A'geiiicia de Recla-
maicio'iiies de los ferrocarriles de M. Z. A. 
de aquella plaiza, supo gralnijearse las sim­
patías de todos sijs subordinados y del pú­
blico e n general que tenia necesidad de uti-
Ijziar de los servicios de la tmi)artante sec­
ción que tenía a siu cargo, por s u bonda­
doso carácter y delicado trato. 

¡Paz al espírit'U maainmrtidb! 
U 

Nos enteramos con verdadera sa'tisfacción 
que la señora Franoisca Masvidal, de Bar­
celona, una de las espiritista entusiastas d e 
la obra de la Federación, acaba de legar en 
testamento una parte de s-us bienes, a fa­
vor de la F. E. E. 

El Directorio ha acordado e n s u última 
sesión dar expresivas gracias a la señora 
M'asvidal por este gesto hecho en pro de 
la causa espirita'. 
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P t a s . 

Alian Kardec 
«Qué e s el Esp ir i t i smo? Un t o -

nio en rús t i ca 3 
_ E n c u a d e r n a d o . 5 
W l ibro d e l o s e sp ír i tus . U n t o ­

mo en rus t i ca ^ 
. E n c u a d e r n a d o . / 

t i l ibro d e l o s m é d i u m s . Un t o ­
m o en rúst ica 5 

E n c u a d e r n a d o . 7 
t-' E v a n g e l i o s e g ú n el espiri-

t i s m o . Un t o m o en rúst ica . 5 
E n c u a d e r n a d o . 7 

El C ie lo y el Infierno. Un t o m o . _ 
en rúst ica - i 

E n c u a d e r n a d o , i 
El G é n e s i s , l o s m i l a g r o s y las pre­

d i c c i o n e s s e g ú n el Esp ir i t i smo . 
Un t o m o en rust ica . . . . • • 5 

E n c u a d e r n a d o . 7 
O b r a s p o s t u m a s . U n t o m o en 

rúst ica • j • í 
E n c u a d e r n a d o . 7 

P t a s . 

E. d'Esperance 
Al P a í s d e l a s S o m b r a s . U n to ­

m o en rúst ica 6 
E n c u a d e r n a d o . 9 

M. González Soriano 
El Esp ir i t i smo e s la F i lo so f ía . 

U n t o m o 2 

rso 
2'50 

Edición económica de las mil 
¿ Q u é e s e l Espir i t i smo? Un t o ­

m o 
El l ibro d e l o s Espír i tus . Un t o m o . 
El l ibro d e l o s m é d i u m s , ( a g o ­

t a d o ) . 
El E v a n g e l i o s e g ú n el Espii-i-

t i s m o . U n t o m o 
El C i e l o y el Infierno. Un t o m o . 
El G é n e s i s , l o s m i l a g r o s y l a s 

p r e d i c c i o n e s . U n t o m o . . . . 
C o l e c c i ó n d e o r a c i o n e s e s c o g i ­

d a s . Un t o m o en rúst ica . . . 
E n c u a d e r n a d o . 

León Denis 
Cri s t i an i smo y Esp ir i t i smo . Un 

t o m o en rúst ica • 4 
E n c u a d e r n a d o . G 

En lo inv i s ib le . Un t o m o en rús ­
t i c a 4 

E n c u a d e r n a d o . 6 
D e s p u é s d e la m u e r t e . U n t o m o 

e n rús t i ca 4 
E n c u a d e r n a d o . G 

« E l Gran E n i g m a » . D i o s y el 
U n i v e r s o . U n t o m o en rúst ica . 4 

E n c u a d e r n a d o . 6 
El p o r q u é d e la v ida . Un t o m o O'75 
D e la idea de D i o s . Un t o m o . . 0'50 

Amalia Domingo y Soler 

2'50 

3 

2'50 

3 

1-50 

O'50 
1 

Fabián Palasí 
Moral universa l o humana . . . 1 
R e n a c i m i e n t o o plural idad de 

v i d a s p lane tar ias . Un t o m o en 
rúst ica G 

E n t e l a . 8 

Solanot '• 
. . 3 i 

i 

Quintín López Gómez 
Fi losof ía Doctr inal (espir i t i s ta) . 

Un t o m o en Rúst i ca 
E n c u a d e r n a d o . 

Hipnot i smo F e n o m e n a l y F i l o ­
s ó f i c o . U n t o m o en rúst ica . . 

E n c u a d e r n a d o . 
La Mediumnidad y s u s m i s t e r i o s . 

IJn t o m o en rúst ica . . . . 
E n c u a d e r n a d o . 

L o s F e n ó m e n o s P s i c o m é t r i c o s . 
Un t o m o en rúst ica . . . . 

E n c u a d e r n a d o . 
El C a t o l i c i s m o r o m a n o y el E s ­

pir i t ismo. Un t o m o en rúst ica . 
A r t e d e curar por m e d i o del m a g ­

n e t i s m o . Un t o m o en rúst ica . 
C i e n c i a m a g n é t i c a . U n t o m o e n 

rúst ica 
M a g i a G o é t i c a . U n t o m o e n rús­

t ica 
Metaf í s i ca t r a n s c e n d e n t e . Un t o ­

m o e n rúst ica 

Camilo Flammarión 
La Tierra , el H o m b r e y la N a t u ­

r a l e z a . Un t o m o 
La pluralidad de m u n d o s habi­

t a d o s . 1.° y 2." parte . . . . 
Mundos r e a l e s y m u n d o s ima­

g inar io s . 1." y 2." parte . . 
L a plural idad d e m u n d o s y el 

d o g m a cr is t iano. Un tomi to d e 
96 p á g i n a s 

La M u e r t e ( compendio ) . . . . 
«Lumen». His tor ia d e un a lma y 

un p o e t a . N u e v a e d i c i ó n d o s 
t o m o s ( 

Daniel Suárez Artazu 
Marie ta y Estre l la . P á g i n a s d e 

d o s e x i s t e n c i a s y p á g i n a s d e 
u l tratumba. U n t o m o en 4." e n 
rús t i ca 

E n c u a d e r n a d o . 

Gabriel Delanne 
La E v o l u c i ó n A n í m i c a . U n t o m o . 

K a t i n g King : h is tor ia d e s u s apa- C a r l n s Tr^v•«„„.^ 
riciones. Dn t o m o . . . . . 3 , C a r l o s Johonston 

L a s v i d a s s u c e s i v a s . U n t o m o . . rso'"^^. " l e m o r i a s d e l o s renac i -
j m i e n t o s p a s a d o s 

J. Blanco Coris 

P t a s . 

Vizconde de Torres 
La médium d e l a s f l o r e s . . 

Miguel Vives 
Guía P r á c t i c a del Espir i t i s ta 

Lorenzo Fenoll 
Al m a r g e n d e la v i o l e n c i a . . . 2 
A E s p a ñ a : L e v á n t a t e ,• anda . . r25 
¿Quien s a b e ? l'SO 
La Guerra y la P a z O'25 
A u r o r a s d e C o n c o r d i a 2'50 
O l im piadas Cul tura les 2'5ü 
P o s i t i v i s m o Espiritual J 

José M." Fernández Colavida 
El Infierno o la B a r q u e r a del J ú c a r 2' 50 

Medianimicas 
P á g i n a s ín t imas d e ul tratumba; 

c o m u n i c a c i o n e s y f e n ó m e n o s 
o b t e n i d o s en el g r u p o «María» 
c o n 14 f o t o g r a f í a s . U n t o m o d e 
230 p á g i n a s en 4 2'50 

La v i d a d e Jesús , d i c tada por e l 
m i s m o . O b r a c o m p l e t a 1 t o m o 5 

L o s t o m o s s u e l t o s , u n o 3 
La v ida d e J e s ú s , d ic tada por e l 

m i s m o . 2." p a r t e 5 

¡ T e p e r d o n o ! ( M e m o r i a s d e un 
espír i tu) . D o s t o m o s en rúst ica . 

E n c u a d e r n a d o s . 
S u s m á s h e r m o s o s e s c r i t o s . Un 

t o m o en rúst ica 6 
E n c u a d e r n a d o . 9 

M e m o r i a s del P a d r e G e r m á n . Un 
t o m o e n rúst ica 4 

E n c u a d e r n a d o . 6 
El Esp ir i t i smo refutando l o s 

e r r o r e s del C a t o l i c i s m o r o m a ­
n o . Un t o m o en rús t i ca . . . . 5 

E n c u a d e r n a d o . S 
R a m o s d e V i o l e t a s . D o s t o m o s 

en rúst ica . . 8 
e n c u a d e r n a d o s . 

M e m o r i a s a e Amal ia . Un t o m o 
en rúst ica 

E n c u a d e r n a d o . 
C á n t i c o s e s c o l a r e s . U n t o m o en 

rús t i ca O'75 
R e t r a t o d e A m a l i a D o m i n g o , 

cartul ina d e 52 X 70 5 

12 
18 

12 

3'50 

P o r qué s o y espir i t i s ta . U n t o m o 
en rúst ioa 3 

E n c u a d e r n a d o . 5 

E. Gimeno Eito 
El Esp ir i t i smo e s la moral . Un 

tomo 1 • 50 

Manuel Navarro Murillo 

T e m a s esp ir i t i s tas . Un t o m o . . i 

Bruno Miguel Mayol 
A v a n t i s m o . Un t o m o en rúst ica . 2 i 

E n c u a d e r n a d o . 3'50 

Víctor Melcior 
La e n f e r m e d a d d e l o s m í s t i c o s . 

O r i e n t a c i o n e s a n í m i c a s . . . 4 

Arnaldo Mateos 
E s t u d i o s s o b r e el alma . . . . 3 

Eduardo Pascual 
¡Duerme! O'35 

Fernando Girbal 
H i p n o t i s m o y s u g e s t i ó n . U n t o m o 2 

E n t e l a . 3 '50 

Ch. Lafontaine 
El Arte d e M a g n e t i z a r o e l m a g ­

n e t i s m o v i ta l . U n t o m o en 4. . 6 
E n t e l a . 9 

Castor Vilar de la Tejera 
L a s marav i l l a s del metaps iqu i s ­

m o . U n t o m o de 254 p á g i n a s 
e n c u a d e r n a d o 6 

Varios 
El médium c u r a n d e r o 1 
C e u x qui n o u s quittent . E x t r a i t s 

d e c o m u n i c a t i o n s medianimi-
q u e s . C o n s t a d e 328 p l a n a s . . 1' 50 
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BARCELONA 

A g r u p a c i ó n de cen t ros , en t idades y pe r sonas para 
e l e s tud io , d ivu léac ión y defensa del E s p i r i t i s m o . 

La Federación cuenta con una Comisión de Estudios para 
informe y comprobación de KecKos, para dar consejo 
o ayuda, o plan de estudios a los profanos que lo nece­
siten, resolver consultas íi-íbre fenomenoloéía, etc. etc. 

La Comisión de propaéanda tiene a disposición de fede­
rados y simpatizantes, Kojas de divuléación y material 

adecuado para la misma. 

Para detalles, estudio», demanda» de ingteso, etc., puede acudirse al Secretario áeneral 
A V E N I D A 1 1 D E N O V I E M B R E , 8 i , S A B A D E L L , 
o pedirle direcciones para entenderse directamente con vocales o delegados de la 

Federación, establecidos en diversas localidades. 

ARTÍCUl-O 13 DEL. CÓ 

Artículo 13.—Para discernir, propa­
gar y defender a la doctrina, la Fede­
ración Espirita Española se ajus­
tará a la siguiente disciplina: 

a) Proclamar el libre examen en 
toda su amplitud, entendiendoque las 
cosas que no fuere:i le •'azón IJ^ra 
cada uno, tampocu p u c u ^ W/^'' 
obligación ni de devoción; . jjl 

b) No dogmatizar en nada; y 
aceptar toda verdad_ hectia evidente, 
venga de donde viniere, para evolu­
cionar con ella; 

c) Honrar el principio de que el 
Espiritismo no ha de llenar su mi­
sión cultivando censuras, ni críticas, 
ni violencias de palabra o de obra, 

OIGO DE l_A E. E. 

sino sembrando soluciones raciona­
les, afirmaciones o convencimientos, 
dentro de lo que se dipute mejor; 

d) Resipetar en absoluto las ideas 
de los demás, dejando a cada cual la 
responsabilidad de sus creencias; 
pero sin que esto impida n! excluya 
la comparación serena o el comenta­
r i o desapasionado de cualesquiera 
principios, • para refutarlos, poner en­
mienda a lo que se estime equivoca­
do, o discernir sobre la posición que 
racionalmente deba adoptarse respec­
to de ellos. 

e) Hacer honor en todos los ca­
sos a este lema: "Hacia lo Superior 
por el amor y por el estudio". 

:í3tí3is&m»ss«!m;*:a^ai«aai«ia.̂  
y Lorí í , IMPUISOB, OLVO, I. lABCÍLOKA 
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LA LUZ DE PORVENIR 
N U M h R O 180 

A D I V I N O S 
Don Antonio Zo/.aya, esa venerable figua-a del periodismo español, acaba 

de darnos en el " M u n d o Gráfico" una página 'bella, oomo todas las suyas. Con 

k enorme sindéresis que ie caracteriza, toma " d d í^mlbiente y de la v ida" unas 

impresiones para filosofar al margen, dando' seaidos aldabonazos en las con­

ciencias. 

Dispuestos a registrar en esta Revista toda manifestación típica de la evo­

lución espiritual que estamos presenciando, transcribimos con el mayor gusto 

gran ¡jarte del artículo que da base a estas consideraciones, para que puedan 

saborearlo nuestros lectores: 

"An te la Academia de Ciencias Exactas ha reafeado sus experiencias de 

cálcirlo un nuevo Inaudí. Es un obrero panadero, falto dfe instrucción matemá­

tica, quien, sin preparación, fraude ni artimaña, ha resuelto, en pycos minutos, 

toda clase de problamias airitiméticos y aun algebraicos. Multiplicaciones de quince 

y veinte cifras, divisiones de muchos billones, raíces quintas y sextas y ecua­

ciones de primer grado con varias incógnitas, lian sido por él planteadas y 

resueltas en tiempos que, no ya para un profano, sino paira el profesor más 

sabio y experimentado, hubieran parecido insuficientes. L a Academia ha com-

])rol5ado la exactitud de los cálculos, y hecho constar la certeza del fenómeno; 

]>ero no ha entrado a buscarle explicación. 

L o iviismo sucedió hace años c o n el célebre cailculador empírico Inaudí, quien 

recorrió los circos de Euroi>a y de América realizando sus experiimentos, que 

el llamaba de adivinación. Sometido a e x a m i e n y estudio en la Academia de 

Ciencias de t a r i s , su fallo fué idéntico al de la Española. Se t rataba de un 

caso psicológico o psicopático, cuyo estudio no era de su competencia. N o había 

engaño. L o s cálculos eran verdaderos. L o que no podía decir la Cor|)onición fran­

cesa era jxjr qué misterioso procedimiento o proceso mental Inaudí conseguía 

resolver, en segundos, problemas como el de hallar raíces quintas y sextas, que 

necesitan el trabajo de algunas horas para Uos profesionales más hábiles. 

Pero en Madrid hay otros organisimiois científicos para los cuales no puede 

ser indiferente un fenónieno de la importancia del comprabado .por la Real 

Academia de Ciencias. L a 'de Medicina pudiera decir si se trata de un enfermo, 

(le un exaltado, de im sinnple anormal o de un privilegiado cerebro. La llamada 

de "Ciencias Morales, y PoLítícais", en que, bajo esta arbitraria denominación, 

se agrupan ^hombres cmnibres en las más varias disciplinas, pudiera y debiera 

orientarnos acerca de la cualidad' de estos fenómenos,-que -el futuro Congreso 

Internacional de Metapsíquica, que 'ha de reunirse anuy pronto en lai Corte, 

diputará, sin duda, -muy interesante. N o hay es'i>eranza de que esto se realice. 

¿ P o r qué? No vacilamos al dar la respuesta. E s ¡xirque, así como los mate-



1 7 8 L A L U Z D E L P O R V E N I R 

matices toman en serio estos fenómenos hasta aliora inexplicables, los psicólo­
gos los echan a burlas o los declaran, dfe antemano, mixtificaciones, juegos de 
taumaturgia y mentiras, que no imerecen que varones serios se ocupen en ana­
lizarlas. 

Hay para ello razones decisivas. U n mateanático no siente prejuicios. Un 

psicóloco, sí, según sus tendencias y sois afirmaciones sentadas a priori, no por 

falta de sabiduTÍa, sino iporque hay ciencias que se hallan sólidamente consti­

tuidas, cotrJo la Matemática, 'la Física y la Química, y otras qu'e no son ver­

daderas ciencias, iporque no se asientan aún en principios exactos ni en leyes 

i n c o n m í A ' i i b l e s . Quienes opera'u con números o cifras y estudian cuanto se re­
fiere a la cantidad, se hallan dispuestos a rectifioa'r sus errores. Los psicólo­

gos y metafísicos, no. E l alma es es to ; el pensamiento, lo o t ro ; 'la voluntad, 

lo de más allá. Así lo han dispuesto te libros intangibles. 'Claro es que puede 

haber fisicos, como un catedrático de cuyo nomibre no quiero acorda^nrae, quien, 

hace algunos años, me sostenía que no 'podía haber series de fenómenos nuevos 

y que "lo que no s e registraiba ¡ e n el Ganot! no estaba en el Universo" . Estos 

casos enfermizos son raros. E n general, un físico es un hoimibre dispuesto a no 

asombrarse ante nada, y menos a negar lo evidente y que lo estudia con amor 

e imparcialidad. Por eso, lia Física progresa de manera tan asombrosa. El meta-

físicoi, 'por el contrario, no adimfite más verdades que las que una vez dio como 
evidentes y merecedoras die acatalmiiento. P a r a él, Inaudí es vm. titiritero o un 

farsante; el obrero panadero, un impostor al modo de Cagliostrx), y el joven aris­

tócrata que ve los objetos a través de los cuerpos opacos y sabe 'lo que hay 

dentro de uina caja de hierro sin abrirla, un embustero, al cual no hay que 

examinar, porque n o puede ser sino exactamente lo mismo que los demás 

mortales. 

Ello es bien lamentable. La Academiia de Ciencias Morales y Políticas es un 
Centro verdaderahniente cienttífico y merecedor dte los más altos y reverentes 
respetos; pero su constitución es defectuosa. Hay hoy ciencias que no pueden 
ser comprendidas en 'la dendminación de " M o r a t e s " ni de "Pol í t icas" , y que 
merecen que un grupo aparte de sabios competentes se dediquen a perfeccio­
narlas. Ta l es la que se llama ya "Metapsíquica", que estudiia los fenómenos 
de determinado orden. 'Claro es que 'tamlbión esta denomiinación puede no ser 
exacta, porque en el Universo nada hay metapsíquico, n,i siqmera metafísico. 
T o d o es psicofísico y rea l ; pero « t a opiniión mía no puede ser erigida e n criterio 
absoluto. Ello es que hay fenomlenos que 'no son del orden físico tradicional, y 
e s posible que no ya las mesas giratorias, la levitación, la transmisión- del pensa-
miiento a diistancia y la adivinación, pertenezcan a este orden, sino, acaso, la 
irmisma 'ielefonía sin hilos. 

Hay que estudiar todo eso sin prevenciones y S'in intransigencias de siste­

mas cerrados. Pero esto no puede hacerse ,por ex irtinistros, ni especialistas en 

Economía pública y privada, ni menos por psicólogos y metafísicos a la anti­

gua española, con -peluca, casaca y espadín, sino •por médicos especializados en 
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la Psicología experimental y por físicos que no cream que todo cuanto p u e d a 

existir en la Naturaleza se halla en el viejo Ganot. I 

Ei miundo de lo desconocido es inmenso. Nos rodea por todais partes, y es 

necia presunoión suponer que sabemos ya lo bastante para cerrar Jas puertas a 

las nuevas investigacbnes por temor a que desbaraten los sistemas que nos dan 

de coinier. Los matemáticos han procedido esta vez sabiamente. Esperemos que 

los metafísicos demuestren tiamibién que su saiber se halla funídado en una ver­

dadera ciencia y aio en una convencional agrupación dé sentencias precipitada.<; 

y aAi t ra r ias . " 

A N T O N I O Z O Z A Y A 

E N L A B R E C H A 
I . 

Es reglla bien comiprobada que toda ciencia o ideología, que venga a modi­

ficar o a subvertir un orden preestablecido dfe conocimientos, sea combatida siste-

máticamfente, de buena o de noala fe, según los tiempos, 'I¡as circunsitancias y las 

personas. la hostilidad contra todo lO nuevo o la réplica del interés creado 

que se manifiesta unas veces mediante la oposición o 'la crítica hou'rada, en el 

plano en que todas las luchas quedan ennoblecidas. Otras veces, por falta de tole­

rancia o de agilidad miental, cuando no por motivos más torpes', la ducha se pre­

senta en u n terreno que lo empequeñece todo: hasta Ja venfed relativa que en 

bu'ftna lid hubiera podido esgrinúrse contra el sistema nuevo. 

Eo peor de esta última dirección estriba en que la astucia del interés perjudi­

cado, el fanatismo :o la defensa deslaaí, puedfen producir verdaderos' desastres. Y 

sñn imencionar aquellos que han acabado en la cruz, en la hoguera o en la persecu­

ción, miraremos ahora 'especialmente el caso en que esitos extravíos constituyen 

como una adulterarión o intoxicación dte la Verdad que hiere, precisamente, a 

aquellos hombres, células ide Humtmidad, que más se distinguen ipor su afán de 

saber o por su inquietud espiritual. Del ..mismo modo que eJ agua coritaminada 

hiere primero a los que tienen más sed. 

Es evidente, así, que todo aquel que combate o divulg-a, debiera tener con­

ciencia plena de Jos males que pueden acarrear las injurias a la Verdad, para 

poner freno a sus plumas o a su paílabra. A lo que 'se ve, son muy pocos toda­

vía 'los elegidos; los hierofantíss del templo donde se consagran estas perfecciones. 

II 

E n la Revista " Ibér ica" , dedicada al progreso de las ciencias, según procla­

ma, su poritad'a, acaba de hacer un estudio contra la Metapsíquica ©1 profesor de 

Psicología don Fernando Pallmés .S. J. 

Leyendo dicho estudio, resulta que el Profesor Richet es naa> 'gran figura 
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como hombre de ciencia; pero cuando se aplica al estudio del Metapsiquismo, 

todos los prestigios, todo el espíritu crítico que distinguen al Presidente del Ins­

tituto Internacional, se íunden como un azucarillo. Richet lo pierde todo y cae 

colmo una perfecta vulgaridad en esa cofradía de gente mioi>e o atacada de locura 

jxicííica que forman la gran masa del Espiritismo y del Metapsiquismo. 

Inversamente, el padre Palmes juzga que debe tomarse como lazarillo a una 

medianía como el señor Paul Heuzé, para establecer como fuentes de veracidad, 

como estrella polar de sus comentarios, las patrañas que dicho señor ha querido 

amontonar, con todo y con hal>er sido desmentidas en lo más substancial. 

Naturalmente que los lectores de "Ibér ica" habrán fonmado ya un juicio más 

o menos desfavorable a la Metapsíquica, hasta que el imperio de los hechos 

pueda hacerles modificar su opinión a lo largo del tiempo. 

Porque en úRimo término, aunque los fenómenos de la Villa Carmen hu­

bieran sido, en efecto, una burda comedia, que ya es conceder; y aunque la ma­

terialización de Katie King hubiera sido también una risueña fantasía de Croo­

kes, otras cosas hav—imuchos otros fenómenos'—que dan base cada día más 

sólida a estas ciencias que tanto se temen, a juzgar por lo que se combaten. Y 

más tarde o más temprano, la evidencia de estos hechos dará razón a quien la 

tenga. 

En rigor, d ilustre Profesor de Psicología que firana este trabajo, acaba a. 
fin ix)r confesar la existencia de tales fenómenos. Pero, como cumple a la íe 
(jue él profesa, hay que considerarlos como obra del diablo. E n otro aspecto, 
constituyen un milagro cuando Dios los permite. 

Es natural que entre el Padre Pa.lmés y nosotros exista una profunda dis­
crepancia en cuanto a la interpretación o mecanismo de los hechos que constitu­
yen la enjundia de la Metapsíquica >• \le! Espiritismo. Y 'es natural que en el 
terreno religioso ni siquiera quepa discusión, en primer término porque a él le 
laimpara el dogma, y en segundo lugar iwrque ya es viejo el principio de que en 
materia de fe se cree o no se cree, pero no cabe discusión. 

Podríamos discutir, entonces, en el terreno filosófico o en el científico; 
pero el Padre Palmes no da 'base para ello, ya que en rigor no ha dirigido por 
aquí sus comentarios. Es una verdadera lástima. 

I I I 

Así, Vios límitaTeniiOS «a señalar algunos errores de bulto que, sin duda, han 

hecho ya efecto tóxico. Mariixisas grises que hemos visto revolotear sobre al­

gunos de los pasajes floridios que dan vigor a dicho estudio, aunque haciéndole 

soanibra a la Verdad. 

Dice el Padre Palmes en su artículo del g de julio, que Home era un famoso 

médium prestidigitador, cuyas trampas fueron descubiertas en Inglaterra por 

Faraday, y también en Biarritz, en la corte de Napoleón IIT, quien, por ello, 

le desterró de Francia. 

Sin embargo, p-araciay no tuvo trato alguno con Home; y el mismo Crookes 
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en su libro "Investigaciones Psíquicas", pág. 4 6 , n o s dice textualmente, des­
pués de insertar una carta de Faraday en que éste solicitaba presenciar alguna 
experiencia^con H o m e : 

" S i ¡as circunstancias no hubiesen impedido a M. Faraday el encontrarse 

" c o n Home, no me cabe duda dé que habría sido testigo de fenómenos parecidos 

"a ¡os que voy a describir." 

E n lo que se dice respecto de Napoleón, bastará pai'a rectificarlo con que 

copiemos Jo que escribe Conan Doyle en su libro "Espiritisimo". 

"Pocos monarcas hulw en Europa con quienes Home no se hubiera reJacio-

"nado. Napoleón tomó bajo su amparo a su única hermana. El emperador de 

"Rusia apadrinó su matrimonio." 

" P o r otra parte, poco después de Sedan, Home, que iba en Ja filas alemanas 

" c o m o corresponsal cié u n diario ing¡és tuvo un encuentro con el emperador Gui-

"llermo, quien le recordó los "mlilagros" que había presenciado por conducto de 

"dicho médium, aseveración que coaista en el libro " L a médium H o m e " . 

También conviene añadir por la alta' significación que tiene frente al califi­

cativo de tramposo, que en muchas sesiones con Home estuvo presente el célobre 

físico Huggins, presidente de la Sociedad Real. 

E n ictro lugar, halblando de Katie King, se afinma q u e : "duran te todo el 

invierno de 1 8 7 4 aparecióse con frecuencila' yendo y viniendo por la sala de las 

exiperiencias y dirigiendo ella el control de las misimas". Más adelante, sugi­

riendo dell fantasma Katie King, añade: "Es t a Kaitie no era ciertaimente la Katie 

de otrias apariciones y es lícito suponer que no era más que un sencillo maniquí 

o u n monigote envuelto ©n gasas blancas." 

Nio se quiere perder la costumbre de interponer maniquis y monigotes, como 

e n una mascarada; y para señalar 'más el truco, cont inúa: 

" L a obscuridad casi absokvtk' de Ja habitación facilita-ba en gran i m a n e r a la 

"introducción de alguna de las ijersonas presentes, convenidas c o n Ja médium." 

"Porque , por una parte, según nos dice honradamente Crookes, la joven que 

"aparecía era semejante a la médium, consistiendo la diferencia solamente en 

"pequeños detalles." 

" L a mentalidad y la manera de expresarse de Katie King nada presentaban 
"que fuese propio de un viviente de ultratumbia. E r a n tan vulgares >• corrientes 
"como Jas de cualquier lotro Imiorta'l, si bien Katie King dahai muestras de poseer 
"muchos conociimientos de la doctrina espiritista, como los poseía también Flo-
"rencia Cook. Katie King, pues, y Florencia Cook se parecían colmo hermanas 
"gemeilas." 

En este piasaje se olvida que la Katie King se estuvo manifestando durante 
tres años, según consta en Ja Obra de Crookes, con la circunstancia de que Katie 
convivió durante varios meses con la familia del gran sabio inglés, cuyos hijos 
hallaban gran placer en escuchar sus pláticas. ¿Iba a ser alguno de efllos, sin 
que ntítaran su ausencia Jos otros, quiénes le jugaran al padre tan mala pasada, 
presentando un imonigote de 'acuerdo con la médiulm? 
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El P . Palmes da ix>r ibueiio que Crookes se alumíbraba sólo con la tenue luz 
de una botella que contenía aceiite fosfórico; pero no cita el hecho concluyente 
de que en una de las sesiones se aiceuidienon tres mecheros de g a s - ^ o n permiso 
previo de Katie King—^y que bajo Ja acción de aquella luz se fundió el fan­
tasma 'lentamente y desapareció a la visita de todos. 

Por último: William Crookes nos dice en su obra "Investigaciones sobre la 
fuerza psíquica", que la médiiun imiss Cook era muy imorena, que tenía cabello 
negro y pulso de 9 0 pulsaciones, mientras que la materialización tenía la piei 
blanca, rubios los cabellos y 75 pulsaciones. Además, mientras la médium usaba 
pendientes y tenía una gran cicatriz en el cuello, Katie King presentaba los pul­
pejos de lias orejas sin agujerear y no mostraba cicatriz alguna. Los dedos de 
la fantasma eran más largos que los de la médiulnii, el rostro mayor y su talla 
6 puJgadas más alta. 

Pero la prueba concluyente respecto a la diversidad de personas a reconocer 
entre Fliorencia y Katie, la da Crookes ai describir la despedida entre la mé­
dium y el fantasma, despedida que duró algunos minutos durante los cuiaJes 
sostuvieron tma aíable conversación, de la cual se copian algunas: frases. 

Otra mariposa gris, demasiado gris, fe hemos cazado en este pasaje que, 
COR todo él respeto debido al adversario, nos parece impropio del P . Palmes, 
descontada su falsedad: 

" N i falta quien haya llegado a sospediar que él saibio, con tanto tratar a 
"aquel fantasma de carne y hueso, llego a a-ficionársele; y ciertaimiente, no son 
".para desvanecer esta sospetíha las descripciones que de Katie King hace el mismo 
"Crookes, en la que describe entusiasmado su beldad, entremezclando en su 
"relato, más poético que científico, versos como los que traducimos a continua-
"ción, que no pueden menos que chocar en una Memoria de pretensiones cien-
"tíficas: 

Era tan linda, tan bella, 

i. y así su mirar rendía. 

Que, arrodillarse ante ella, 

Con razón nadie diría 

Ser acto de idolatría. 

Estos versos deben ser tomados', sin duda, de un libro dé Heuzé, que no sa-

beimos dónde ha podido encontrarlos. Tamibién nos ĥ a sorprendido la traduc­

ción o versificación ên castellano, cuando el supuesto autor, que por la muestra 

era un mal versificador, lo escribió todo en inglés. 

Los autores de este trabajo ignoran sin duda qtie existe hace años una edi­

ción espbñoda d t í libro de Crookes relativo a la Katie King, y ni en ella, ni en 

las ediciones que conocemos en otros idiomas, figuran b s versos expresados ni 

otros parecidos. 

Y ya casi al final de su estudio contra el Espiritismo, el P . Palmes dice, 

refiriéndose a un discurso de Croolkes pronunciado en el Congreso de la Asocia-
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El proyectador de muchos planes, suele aeabar por no realizar ninguno. 

La ignorancia del pobre sirve de coraza defensiva a los que se enriquecen a su 

costa. 

Hay muchos enfermos imaginarios. Sangre pura, colores rosados, nervios sa­

nos, robusta salud. ¿La enfermedad? ¡Es que llevan el miedo dentro del cuerpo! 

ción Británica para e l Progreso de las Ciencias: "s i bien en general afirma en 

é l que no ha de r e t r a c t a T s e de los "comptes rendius" descripciones de las múl­

tiples y variadas investigaciones que había hecho; nada, con todo, dice expresa­

mente de las famosas materializaciones, notando sdlaimente que, si hubiese de 

presentar poír primera vez al miundo científico las cuestiones que se refieren a la 

investigación de las fuerzas psíquicas, tomaría un punto diferente del. que había 

escogido, comenzando por t ra tar dé la telepatía. Se le pregunta dé todo el mundo 

por sus famosas experiencias de materialización o de ectoplasma, y contesta. . . 

habfendo de telepatía. ¿ Quién no ve en esto una fonma velada de retractarse de 

lo dicho acerca de las miaterializaciones, qui tándoks implicita|mlente importancia 

y relegándolas al olvido, sin verse precisado a contrariar su amor propio y a 

menoscabar su prestigio científico noblemente adquirido en mil' o t ras investi­

gaciones?" 

A estas líneas que el P . Palmes dice tomar del libro dé un tal Roure, vamos 

a contestar con las palabras del propio Crookes que Conan Doyle t.ranscribe er. 

su obra recientemente traducida lail castellano: " E l Espiritisimo", cuyas palabras 

fueron pronunciadas por el físico inglés en 1 8 9 8 , siendo presidente de la So­

ciedad Británica, en Bristol: " E n toda mi carrera científica no hay episodio 

más generalmente conocido que la parte que tomé, hace ya muchos años, en 

ciertas in-vestigaciones .psíquicas. Han transcurrido treinta años desde que pu­

bliqué ell relato de aquellos experimentos encaminados a demostrar que fuera de 

nuestros conocimientos ci.entificos existe una fuerza ejercitada por una inteli­

gencia distinta de la inteligencia común de ios hombres. No tengo que retrac­

tarme de nada dte lo que entonces dije. Sigo fiel a Itos hechos que publiqué. Y 

aún podría añadir en coi-roboración de ellos muchos más.." 

Esto es lo que dice Crookes frente a los Heuzé, a los Roure y a otros que 

con un escaso bagaje de conocimientos en la ciencia psíquica, o con un exceso 

de mala fe, se atreven a combatir y a negar cuestiones que con honestidad de 

criterio no pueden ser negadas ni c o m e t i d a s a la ligera. 

Podríamos refu tar 'de la misma manera muchas otras mani.festaciones hec'has 

en ilos diversos artículos que ha publicado el P . Paflimés; pero ya ha tomado de-

•masiada extensión este trabajo. Creemos, sin emibargo, que se ha dicho ya bas-

'ante para que la verdad quede en su lugar. 

C O M I S I Ó N D E E S T U D I O S D E L A F . E . E . 
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VISLUMBRE DE UNA LEY 
y si tu ojo derecho le sirve de cscáiiduio, sácale y 

éclialc de ti; porcjuc te conviene perder uno de tus micvi 

hros, antes que todo lu cuerpo sea arrojado a la (jchcnna. 

y si tn mano dcrcciia te sirve de escándalo, córlala 

y échala de ti; porque te conviene perder uno de tus 

miembros, antes que todo tu cuerpo sea arrojado a la 

gchenna. (Mateos, V. 2 9 - 3 0 . ) 

Grande, muy grande enseñanza, y de gran transcendencia, encierran ios ver 
sicuios transcritos. 

Jesús, para dar la instrucción superior que se proix>nía, en la ocasión, afirmó 
¡as figuras que ofreció, para ser consideradas, en lo que, de lleno en el plano 
físico, que es el en que el hombre actúa, en ¡o que más ¡wdia éste apreciar, en 
aquello que imás necesitalja para cumplir su misión terrestre: en el ..jo y en 

la mano derecha. 

Al decir que si el ojo derecho y ia mano derecha fuesen causa de escándalo, 
el hombre debe suprimirlos, por serie más beneficioso entrar en la vida sin ojo 
y sin mano que sufrir por su causa todo ei cuerpo, quiso enseñar que deljeni-
sacrificar todo lo que más apreciemos, por lo que sea mejor, sobre todo si t.-.v) 

que apreciamos no es de legítima factura, cama no lo son nuestros hábitos vicio­
sos, las pasiones desordenadas que nos dominan, las tendencias pecaainosas (¡uc 
nos lanzan al lodazal, los tesoros de la tierra y los honores y dignidades hu­
manas, que en el mundo retienen; en fin, que deíbe abandonarse todo io mate 
rial y transitorio, si ello está en oposición a los intereses del alma, que se afir­

man en el cumplimiento de la ley moral, en toda su sublime austeridad y pureza. 

Cuando un individuo delinque, en aialquier forma que lo haga, \>or cualquier 
motivo que sea y en cualquier plano en que actúe, aunque delinca sirviéndole de 

instriinitnto el ojo, la mano, d pie o el cerebro, como en este último caso ac<jn-

tece con los delitos del pensamiento, sufrirá las consecuencias t-Jdo e! cuerjjo, 

todo el individuo, en la integridad de su ser. El instrumento de ¡a acción habrá 
sido un miemíbro determinado del cuerpo, más el responsable es todo el indivi­

duo, el alma, podríamos decir; pues que es en ella donde reside la vokmtad que 
impulsa toda acción; y es pues él ahna, el individuo, en totalidad, quién sufre 

las consecuencias de lo que hicieron el ojo, la mano, el pié, la lengua o e; cerdjro. 
que no son más que los instrumientos de la acción; porque tKklo el ser es el etii 

tor responsable de 'la acción particular de cualquiera de los miembros. Por eso 
Jesús aconseja suprimir todo cuanto en nosotros sea causa—que con más pro­

piedad podríamos d e d r instruKBento—de escándalo, aun lo qne más precisemos 
y más amemos y Imás nos domine, como son 'os vicrios y los hábitos nocivos, 
arraigados en nuestro ser, antes que entrar en la vida con todo eso. que n 
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hará reos de delitos, que iniíxíiidrán al alma la i>eiia de ser arrojada a la 

(jclicnva, esto es, al crisol purificador del suírimieuil^ji exi>iatoriü. 

E n los versículos que nos siTX 'eu de base para el presente estudio, hállase tam­

bién el vislumbre de una ley, que a su vez encierra i-l geriii.ien de ia de reencar­

nación; Ley, esa, vislumbrada de justa comjxínsación, de correción exacta y íor 

zada del efeecto con la causa. 

¿ Se i>ecó ix)r ei ojo ? El ojo será el instrumento de la expiación consecuente. 

¿Se pecó oon la lir.ano? La mano, asimismo, será el miembro ix)r ei que, en el 

sufrimiento, ei individuo culi^able satisfará a la Justicia Divina; en el primer 

cas*>, naciendo otra vez falto del ojo que fué el instrumento ¡jara la delincuen­

cia; en el segundo caso, manco. Y sd fuese pecado a expiar, causado por la 

lengua, se nacerá m u d o ; si el pecado se hubiese hecho efecüivo p j r el cerebro, 

abusando para el mal por la inteligencia, se nacerá cretino, idiota o de entendi­

miento duro, que hará sufrir al delincuente. 

H e ahí de qué modo, Jesirs, en el pasaje que nos ocupa, dio una lección de 

justicia, enseñando cómo actiia la Justicia Divina, y su ine.xorabilidad, indicandu 

también la manera CÓIITO ixxleníos librarnos de futuras situaciones dolorosas; en ­

seña, impOicitamente, la ley de la reencaTnación, con el objeto de que el ser vaya 

realizando su progreso en la iinisma acción reparadora de b s daños causados con 

sus infracciones a la Ley, los cuales no pennite ella a íiadie. ni en contra de 

si mism.0. Delito es, no sólo toda iirfracción a la Ley, cometida en la persona 

de cualquier semejante, sino iguakniente en la propia persona. Si ni3, ved de qué 

modo es castigado e! suicida. Las comunicaciones de los que se atrevieron a aten­

tar contra su existencia material y se eliminaron así del número de elos encar­

nados, e n la tierra, ilustran suficientemente sobre el particular. L-.)s vici:.:s. que 

parece que sólo a! projjio indi\-iduo, dominado j x i r ellos, delñan afectar, pero 

sin más consecuencias que las de ostentarlos durante la vida terrestre, sin me­

recer c-astigo, ya que los incMvidtios de manga anch;i no los consideran falta con­

denable, }X)r no alcanzar sus efectos j>erniciosos a terceras personas, obligan al 

vicioso, en el espacio, y en la t ierra en nuevas reencamaciones, a los sufrimien­

tos depuradores consiguientes, para extirparlos. Pa ra entrar en los cielos de 

pureza es preciso ser puro, y ningim vicioso puede en t ra r en ellos; antes ten 

(Irá que pasar, para depurarse, por el ala)níbique del doHor, purificarse en el cri­

sol del sufrimiento, que es coma ser arrojado a la gchcnua del fuego depurador, 

según gráiica expresión del Profeta de Nazareth, 

Po r io que se vé. la trascendencia de la lección dada IX)T Jesiis, en los ver­

sículos que estamos estudiando, se hace manifiesta, dé manera clara v evidente. 

Esta lección demaiestra la necesidad, mientras se está por el camino, esto 

c-s, sufriendo el peso de la vida planetaria, de declarar guerra sin cuartel a todo 

viciio, a todo defecto, procurando no pecar, ni ] > o r el ojo, ni ix)r la mano, ni 

por el pié, ni por la lengua, ni por él cerebro; porque no quedando nada impune 

ante la Ley, si pecamos, cualquiera que sea el niiembro emplen<lo para la ac­

ción pecaminosa, todo nuestro ser sufrirá las consecuencias; pues qne totalmente 
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seremos arrojados al fuego purificador del sufrimiento expiatorio; y ese saldo 
de cuentas para con la Justicia Divina, tendrenxs que realizarlo en existencias 
planetarias futuras, en las cuales sufriremos la pena consiguiente, ix)r la su­
presión, atrofia o deterioración del órgano u órganos que entraron, en la comi­
sión de los actos delictuosos. Supresión, atrofia o deterioración de los aludidos 
órganos es la prueba elegida por el propio delincuente, que deberá constituirse 
en juez de si mismo, para reparar los daños causados a la propia individualidad 
o al prójimo, con la vulneración de la Ley. 

Con la ley de colmipensación o de causa y efecto, en. esta elección está .patente, 
y bien patente insinuada, .la ley de h. reencarnación, cuya sanción Obliga al indi­
viduo en estado espiritual, a elegir existencias planetarias, en las cuales habrá 
de nacer con los órganos que empleó para el pecado, suprimidos, atrofiados o 
deteriorados, respondiendo a la ley de compensación, que es la justicia incorrup­
tible de Dios, inmanente en todo, que no consiente ser buríada, y que se cumple 
siem.pre, con la voluntad d d hambre o contra esa voluntad, porque la Ley es 
ley, y nadie, ni d imüsmo Dios, puede evitar su cumplimiento. 

^ Para eximirse de toda pena futura, sólo existe el remedio propuesto por el 
Divino Maestro: suprimir ,todo miembro que servio para ddinquLr, esto es. 
todo lo que en nosotros exista que haya sido causa o instrumento de escándalo, 
de delito, de perversión, de pecado... 

Á N G E L A G U A R O D 

U N A P A S T O R A L 
Consideramos del caso dar hoy cabida en nuestras .páginas a la pastoral del 

obispo católico de Minas (Brasil), Dr. D. Francisco Federico de Jiuz de Fo-
rade, que vienen reproduciendo diferentes periódicos y revistas. 

Nosotros la copia'mos de nuestro querido colega "Guayana Espir i ta" , de la 
Ciudad de Bolívar (Venezuela). 

" L a ley d d mundo es 'la del Progreso. 

Negar a la ciencia, que es inagota'ble, su desenvolvimiento, equivale a negar 
el progreso, amenguarlo e impedir con eso que la verdad, que todlavía existe 
oculta, sea conocida. 

La ciencia no es creenda de clase, no es de u n partido. L a Ciencia es 'la 
Verdad, no es 'SÚbdita de nadie. 

Siempre que sea respetada 'la moralidad, que es la base, el cimiento del edi­
ficio social, no se debe cortar Das alas a los investigadores de la ciencia negándoles 
la publicación de sus desctibrimientos. 
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La verdad viene siempre de arriba. Si se la detiene por mi lado, aparece 

pujante .por otro. La ciencia camina iinceaamtemente. 

Galileo fué al principio considerado loco, hereje y como tal, excomulgado. 

Más tarde se confirmó el misterioso movimiento de la Tierra, que fué causa 

de su condenación y de sus martirios, y hubo de convertirse la teoría de Ga­

lileo en un artículo de fe mundial. 

Y así sucederá con el Esipiritismo, que es heraldo de la ciencia; que viene 

a reveüar a los hombres, ix>r medio de pruebas irrecusablies, la existencia de la 

naturaleza espiritual y de sus relaciones con los encarnados. 

En nú modo de pensar, aibsoJutamIentfe N O D E B Í A D E S E R C O N D E ­

N A D O en su totalidad como obra exclusivamente dialbólica, ni declarado fuera 

de la salvación sus adeptos, calificándolos de herejes destinados al infierno 

como si fuesen tizones para una hornilla: 

¿ Y si más tarde se tiene que reconocer la realidad demostrada de esta. 

ciencia, que, por ser ahora desconocida por la generalidad, se la dalifica de 

herejía? 
La ciencia es inagotable... ¡Cuántas sorpresas les están reservadas a las 

generaciones futuras! 

"Dejad que las águilas vuelen por d espacio proclamando la grandeza y om­

nipotencia de Dios--dioe David—, entonces, nuevas luces brillarán /sobre la 

T ie r ra . " ' 

Y o no soy espiritista ni pretendo tomar la defensa) dél Espiritismo, de esta 

evoludón que gana terreno diarialmente en los cinco continentes. Apenas soy, 

como muchos otros, un observador de hechos innegables, un estudiante de las 

ideas modernas, pronto a abrazar la verdad ignorada, sean cuailés fueran las 

personas que la echan a los A l i e n t o s . 

No modelemos la verdad según nuestras conveniencias. 

De mi parte no veo en el Espiritismo los males que se le achacani. No los 

veo ¡ n o ! "Exfructivus eoruní, cognotcrs eos", dice Cristo a los falsos profetas. 

Y, entonces, ¿cuáles son los frutos de esta secta y pretendida religión, como 

la titulan sus adversarios? Fe viva y ardiente en Dios'; amor ilimiitadoi al pró­

j imo ; beneficencia bien llevada... Has ta aquí pues, nada hay dfe malo, al con­

trario, " en esto consiste toda la ley de los profetas" , ha dicho Jesús. De este 

lado, pues, el Espiritismo no es ruin. Dios y Caridad. " Q u i e n está en la Ca­

ridad está en Dios y Dios en él" , dice San José. 

Si el Espirit ismo fuese obra exclusivaanente diabólica; si todos los espíritus 

que andan <[yor d mundo fuesen ñutos, tienen que serlo también los espíritus que 

se aparecen a los devotos católicos romanos. ¡ E s lógico! Pero no lo creemos 

así. "Bono mixta malis". Las sesiones espiritistas serán peligrosas pero ¡nunca 

diabólicas! 
Condenar ex-abrupto todas las intervenciones de los espíritus en Ibs asuntos 

humanos es una contradicción. 
La nueva rienda, cuyo origen es anterior a la época de Cristo, merece el 
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H'aiga cada cual el comentario que le sugiera su leal saber. Nosotros salu-
daímos conmovidos a este obispo brasileño, como hemos saludado tamibién al 
obispo de Rirmingham por su sermón sobre Darwin en la Abadía de West-
inninster. 

Hombres que tienen 'la valentía de exteriorizar hondas y lógicas conviccio­
nes, por cima de todos los convencionalismos. Hombres tocados en el corazón 
o inflamados en sus inteligencias por el fuego transfomnador de esas verdades 
que, sericillamente por serlo, han de hacer su camino a través del titímfpo y a 
pesar de todos los obstáculos. 

CARTA ABIERTA A FRANCISCO 
BAHAMONDE 

Tu carta, publicada en un número anterior, pide la ayuda de terceros para 
solventar unas dudas. Haces bien. 

Duda el que ignora y duda el que sabe, aunque tú digas que sólo pregunta 
el que ignora. I-a duda es un fermento necesario en nuestra evolución; porque 
aquel que no duda, quien creyere que lo qne sabe es absoluto e irrevocable, ; 
q\m no hay ;i'yo má.s allá, ni tiene inquietud, ni busca más, ni progresa. Que­
dará enquistado o petrificado en su verdad. 

E^sto, en rigor, es un imposible. Se opone a ello una condición esencial de j 
nuestro espíritu que podrá manifestarse más o menos ostensiblemente, pero que ] 
im,pone siempre au ley. No hay ser que no tenga inquietud, que no dude, por 
cima o por d'ebajo de todos los dogmas y de todas las ortodoxias. 

Alabo, pues, que hayas expuesto tus dudas ; pero debo rogarte en seguida 
que procures ser un buen administrador de estas inquietudes. Que la duda, 
temada con exce.so o sin método es tan contraria al progreso como puede serlo 
!a fe ciega. 

ináxiniium de nuestra atención. Sin embargo, la excomiunicación de Ronia ya 

pesa sobre ella, lo que quiere decir que sus días están contados, porque los ana­

temas, las maldiciones de Roma nunca íaillan, pues Dios las sugiere. ¡Exoomiu-

nión. . . ! La misma Iglesia de Roma que la inventó bajo forma de pena para sus 

'bautizados y subditos, declara que para incurrir en ella es necesario que el "sub­
dito" la conozca y tema incurrir en su odio. Por tanto, pocos serán los exco­

mulgados por no tener conocimiento de la pena y por ser ade}>tos de buena fe. 

Los ojos para abajo; los corazones para Dios y Jesucristo Salvador. ¡Cree 

y Vive!" 
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Viene esto a cuento, porque vas a encontrarte cou que nadie te resolverá 

por ahora el sentido profundo de las dudas que expresas. Hay "por qués" que 

constituyen para nosotros un misterio; arcanos alrededor de los cuales anda e; 

hombre a ciegas o a tientas. ¿Cómo pedir a terceros, respecto de estas incóg­

nitas, la luz que pueda alejar toda duda? 

La Humanidad no comprende la paradoja de esta vida, dices. Pero, ¿qué 

te :i>ei-mite afinmar que la vida sea realmente paradógica? ¿Acaso porque la., 
cosas no sean c o m o al hombre se le apetece que debieran ser? Es ese, en suma, 

el criterio antropolátrico. Pero, ¿quién discute que por cituia del hombre y de 
s u juicio personal no Ivava un plan superior, justo y providente? ¿Quién duda 

que las cosas todas, aun las que nos parezcan paradógicas, son como son i>orque 

necesariamente, sabiamente, conscientemente tienen que ser así? 

T ú mismo estableces ya, como fruto de tu mundo interno, que los desen-

yaños tienen una razón y que el dolor es un e s t ímulo . 

¿Paradoja o ju:sticia? ¿Cuántos hermanos tuyos creerán que .es injusto o 

paradógico ol dolor? Y tu mismo te contradices a 'miedias cuando llamas "vi! 

pas ión" en los humanos, lo que no es, en puridad, más que una forma de ig­

norancia. ¿Por qué pedir peras al olmo? ¿Por qué pedirle perfecciones a una 

Humanidad que está aún en .la infancia? 

Aludes también a los gran.des genios que tienen que soportar sufrimientos 

o ingrat i tud; pero, ¿de dónde vienen estos dolores, sino de 'ese miismo estado 

de inconsciencia o de ignorancia en que está la Humandad? ¿ N o ves en ello 

u.n instrumento de redención? Medita, que comprenderás entonces todo el sim-

bolistmo de la figura de Cristo en la cruz. 

Y cuando rozas la concepción del al truismo; de los seres que ejecutan 

actos cuyo premio no logran disfrutar, ¿por qué habría de ext rañar te? ¿Por 

qué medir las cosas con la vara del interés humano, personal, material o in­

mediato ? 

S i el 'bien que hacemos hubiera de recaer inmediatamente sobre nuestra ca­

beza, el circuito quedaría cerrado en seguida. Pon ahora como interrUiptor o 

desviación de la línea 'la llamada ingratitud. E l bien que hacemos sobre tercero, 

no suele ser agradecido ni devuelto por és te ; pero a lo largo del tiempo, el 

beneficiario paga so1)re otra cabeza, o sobre otras, el bien recibido; y éstas, 

a su vez, pagan con ingratitud, muchas veces relativa, a su benefactor, para 

pagar en su día sobre terceras personas la deuda que han contraído. 

La cadena se agranda y los efectos se multiplican. Unas veces se cierra el 

circuito sobre la Tierra, entre los encarnados, y otras veces, muchas, se enla­

zan los eslabones de esta cadena hasta alcanzar a los seres deseiicarnados. Y 

un día, cuando menos se piensa y donde m'enos se esperai, esta concatenación 

tan sutíl y tan maravi'llosa, t rae sobre nuestra cabeza un auxilio o un consuelo • 

la réplica ines.i>erada de aquella cantidad de bien que hubimos de sembrar so­

bre la cabeza de un hermano que nos pagó en su día con la flor amarga de la 

ingratitud. 
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LA GENEROSIDAD DE DAVID 
( R E F L E X I O N E S D E U N P S I C Ó L O G O ) 

Cuánto más reflexiono sobre la historia de David, mejor comprendo que la 
percepción es un acto esencial dél eritendiimiento, susceptible de intensidades muy 
distintas. Eso pasa tamibién oon el sentimiento. Sobre ambos ejercen una in­
fluencia extraordinaria las impresiones extemas. 

Así David pensó y sintió de muy diferente modo cuando fué pastor, .a cuando 
logró ceñirse la corona de rey. Se verificó en su alma una verdadera transfor­
mación. Esta metamorfosis la ju'zgo digna del más atento análisis, i^ara aprove-; 
char la enseñanza psicológica que atesora. Así es la Historia. E n el más insig-J 
nificante detalle, ofrece ai investigador íilones inexpilotados, para el conociimaento \ 
real del espíritu. 

Día llegará en que se comprenda todo él transcendental interés dell análisis 

atento del alma. Son de perpetua actualidad aquellas palabras que Cicerón puso 

en la boca del primer Escipión en su Tratado de "la República": " E l alma del 

homibre es el hombre mismo y no esa figura exterior con que se presenta en ei 

mundo (el cuerpo), y que puedie señalarse con el dedb." 

Pues bien. El alma' de David, durante la persecución de Saúl, se hallaba po­

seída de la suma angustia que sufren todos los perseguidos. ¡Qué atentado tan 

horrible, •por parte de Saúl, a la libertad de su conciencia suponía aquello, cuan­

do David no había faltado a ninguno de sus deberes de subdito! 

Y aquí llamo la atención de imi lector sobre la mutabilidad del sentimiento 

en David. Este no tuvo compasión ninguna por el filisteo Goliat, cuando estaba^ 

Reíorin&ndo ía fábula, podemos decir: 

" . . . es la vida a tmá ver una gran rueda 
"do, rodando la bola, 
"el bien que hacemos en cabeza ajena 
"refktye en nuestro bien por carambola." 

¿Por qué es esto así? Porque es. La contestación te parecerá singular, 
pero es la única que podrán darte los grandes filósofos y los .pequeños, cuando 
pretendas que te resuelvan estos problemas como si se tratara de un misterio 
ya conocido en todas sus causas y en su finalidad. 

A falta de una respuesta categórica, mira si encuentras aquí camino o recurso 
para centrar tus reflexiones y orientar las inquietudes que reflejas al cerrar 
tu artículo. 

T u buen hermano, 

M A X A L L A N 
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caído en tierra, con conmoción cerebral, sin conocimiento. Antes le decapitó 

con siu propia espada, sin un instante siquiera de vacilación. 

Este homicidio fué un acto de horrible crueldad, convenido. ¿Como expli­

cármelo? Porxiue ent re los antiguos, el dulce sentimiento de la fraternidad uni­

versal, antorcha luminosa de los honores de hoy, era desconocido. Los r ó n d a n o s 
decían: Haspes, hostis, o sea : extranjero, enemigo; y a esa máxima falsa, a jus­

taban s u conducta, igual pensaban y practicaban los israelitas. 

Ahora vas a ver, lector, al propio David obrando de un modo opuesto, en 

dos ocasiones diferentes. 
Se quedó S a i i dormido, con sus acompañantes, en una cueva. 

Llegaron David y los suyos. Estos le instaron para que le asesinase, puesto 

que estaba adli indefenso entre sus manos y su imipunidad estaba asegurada. Es 

decir, estos tales, malos consejeros, le sugestionaron el odio, la implacabilidad. 

David se negó a ello. Y se Himitó a cortar la punta déil mianto de Saúl, para 

poderle decir después (oomo lo hizo), mostrándole aquella prueba fehaciente: 

" P u d e matarte y no quise." ¿Quién reconocería en este David, al mismo del 

instante psicológico de la decapitación de Goliat? Nadie. Es que el sentimiento 

varía como una veleta. 

E n otra ocasión, lialló al rey Saui de nuevo dormido. Y volvió a recibir 

la misma sugestión de daño. También se ne^ó. N o hizo más que to|marlé su lanza 

y su capa, que estaban allí, a su lado. ^ 

Nada es más difícil en ell miundo moral, que vencerse a si miismo. Ahogar la 

voz del rencor, que ruge en nuestro pecho. Anular ix>r un esfuerzo supremo de 

la yQ\\m<ta.t-freno, (la obscura anirrialidad del organis!mlo. Ser verdadero hambre, 

no sólo por los órgamíos, sino_por algo más p u r o ; la acción fraternal en todo 

momento y lugar. 

Ya lo entendió Salomión cuando escribió en su "L ib ro de los P roverb ios" : 

" E s más fuerte el que se vence a si mismo, que quien toma una ciudad." La 

misma idea fund&imiental sostuvo Letalmendi con su división de ilos virtuosos en 

uiilitantes (que luchan aún contra su carne) e imperantes (ya vencedores de ella. 

Estos son Jos espíritus desmaterializados die nuestra doctr ina; santos, como dice 

el puebfo). Puede consultar mi lector sobre este t ema : Letamendi : "Curso de 

Patología general" , tomo ll, Análisis del sensu&íismo. 

razón que opuso David a los sugestionad ores maléficos que le rodearon, 

en aquellas dos acasiones (memorables, paira respetar la vida del rey Saúl y no 

derramar su sangre, fué es ta : " N o pondré mis .manos sobre el ungido del Señor ." 

Fué, pues, una consideración refíigiosa la que Je contuvo. Porque el ungido 

resultaba, en aquellos tiempos remotos, una persona sag-nada. Nadie se atrevía 

a tocarle, ni a inferirle el daño más leve. 

A muchas e interestantes reflexiones se prestan Jos hechos que acabo de expo­

ner, bajo el punto de vista dfe los estudios morales, complemento indispensable 

de los psicólogos. En efecto, los espíritus v .sus acciones son cosas que marchan 

unidas para un psicólogo atento. 



1 9 2 LA L U Z D E L P O R V E N I R 

David fué un cristiano verdadero, antes de nacer el IMesías. En efecto; su 
alma se encontró en una situación cristiana, en estas dos ocasiones, i^erdonando 

•'J. rey Saúl. 

Es cristiano, aunque jaiinás haya oído hablar de Cristo, ni leído ninguna de 

sus parábolas, quien practica la cari<lad fraternal. I'orque la esencia del Cris-

¡j'anisnM es ei amor i Dr_is y a lo que de Dios procede; sus hijos, que son nues­

tros hermanos. ; Lo hizo así David con Saúl ? Sí. Luego fué cristiano, sin darse 

cuenta. 

En efecto. El cristiano (quien es espiritista resulta un cristiano transcen­

dido) tiene siempre presente aquel suiblime precepto del Mesías: "Amad a vues­

tros enemigos", el cual puede ser oonsiderado como el grado ináxiitiio de la 

caridad. 

Pensándolo despacio, hallo que esta máxima tan sencilla, resplandece de sabidu­

ría. Por el aimor—el mayor i>oder del mimdo moral, el cetro de las relaciones inter-

psiquicas—se desarma a los enemigos; se les transforma en amigos y de ahí es 

de donde surgirá 'la armonía doméstica, ciudadana, nacional y mundial. 

El dia en que esta- Himianidad desgraciada ejecute esa palabra del Mesías, 

no habrá ya enemigos y la vida terrestre será un Paraíso auténtico. 

Pero David demostró, además, misericordia por Saúl. Fué la suya, entonces, 

una caridad transcendida. Virtud es esta tan agradable a nuestro. Creador, que dijü 

e'H el Antiguo Testamento: "Yo hago en la Tierra misericordia, juicio y justici:i: 
porque estas cosas quiero". 

Y no contento con haberlo manifestado así, por e! profeta Isaías, puso en la boca 

de su M'esías, estas palabras, parai que resonasen en totlos los tiemixis y las oyesen, 

entendiesen v jiracticasen todas las generaciones humanas; "Bienaven­

turados son los misericordiosos, ¡morque ellos alcanzarán ,'miisericürdia". Es decir, 

que ])ara estimular a sus hijos al cuiniplimiento de tan sagrado deber, les anuncia la 

(•onipensación que les dará en el mundo espiritual, en la vida extra^carnal, que es 

donde .se mamifie.sta su justicia, 

Saúl 'ie persiguió con rencor y era tanto el odio que jwr David sentía, que no 

h;iy más que recordar el trato que dio a los sacerdotes de Nob, por suíx>nerles 

encubridores suyos. 

David no le pagó en la misma moneda y operando así, con su voluntad-frc/io, se 

portó como un hoirjbre religioso. Lo es todo aquel que se da cuenta de la igualdad 

de ntiestro camino (la. ley de la pluralidad de existencias del alma, en la escala de 'los 

ínmiKlos) y ]x>r es'J, practica la mñsericordia, devolviendo siempre bien por mal. Esa 

es la esencia n i isn» de la Religión, al través de los siglos. Esos son aquellos "ado-

ra-dores en espíritu y en verdad, de que habló Jesús a la mujer samaritana. Esos los 

claros espejos en quien'es su Creador se miriai complacido. 
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